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Luego de leer el grticulo responde

e los preguntoas:

1. 20081 65 18 011620018 de la civi

lizaciôn judia, ya desde el comien

zo de su formsciôn?

א:.<22
cque significa normativo?‏

:Quê significa religión?

squê significa vivir de acuerdo

el modelo superior del cielo?

cCuêôl es la tensión entre lo reo-

11880ץ7261

eCuêl es el sentido del Tzedek de

Isroel (Justicia)?

20081 es el lugar del individuo

con relación-2l pueblo en el ju-
daísmo?  

, . . . .8. sCômo sé origina el surgimiento deuna
gran civilizaciôn?

9. 600838 diferencia entre princi-

pio y doctrina?

10.35Cuôl es el lugor de los profetas?

11.3Cuôl es el lugor de la historia en el
Judaismo?

.,9,

30202%8₪88106812.0%₪6מ%6ט26886566-

lizor el pueblo judío en Isroel?



 

 

MARTIN BUBER EN LA ENCRUCIJADA

TRES CONFERENCIAS SOBRE EL JUDAISNO

Estas tres conferencies fueron pro-

nunciadas en los meses de noviembre y di

ciembre de 1951 en Nueva York, como Con-

ferencias Israel Goldstein de este ‎פסו

bajo los auspiricos del Jewish Theologi-

cal Seminary.

El lector debe tener presente que

un judio hoblo aqui a los judios, en el

centro de lo Diêspore en la hora en que

comienza a ponerse de manifiesto la cri

Sis decisiva del judaismo.
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JUDAISMO Y CIVILIZACION
 

Para apreciar la naturalezo de lo que 118-

momos uno "gran civilizaciôn!!, debemos conside-
ror los grandes civilizaciones históricas no en

el momento de su pleno desarrollo, sino .en una

etapa inicial. Veremos entonces que cada una de

elles puede comprenderse sólo como un sistema

de vida. A diferencia de un sistema de pensa-

miento, que ilumina y dilucida 188 68162898 1

ser o pertir de una idea central, un sistema de

vido es la unideod real en la cual una y otra

vez las esferos de ls existencia de un grupo

histórico se estructuran alrededor de un prin-

cipio supremo. 2610 en momentos sublimes, logra

este principio conciencia y expresiôn -adecua-

des, pero su efecto llena en múltiples romifi-

caciones y formes, y por supuesto también en

grados diversos de intensidad, la existencia

toda del grupo. Sucaracter fundamental es siem

pre relígioso y normativo: religioso porque im-

plica siempre una ligezón de 18 vida humana a D

absoluto, lisgazón que, si bien suceptible de

comprensión intelectual, es esencialmente co-

rrecta, significa cosas concretas y apunta ho-
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cia cosas concretas; y noramtivo, pues si

bien se relsciona siempre con el Ser tros

“cendente que controls el universo, el

principio proclama a ese Ser como ejemplar

para 61 hombre, con la sola cosa limitada

por el hombre en su ecctitud hacia la vida

y en su estructura social aporta orden y

Significado a 15 existencia terrensl y de

cuya reslización sobre la tierra por porte

del hombre depende, en verdad, la supervi-

vencia del hombre que hombre.

Ya tomemos el principio del Tao, el

"camino" en cuyo eterno ritmo todos los

opuestos combaten y se reconcilien; ys el

indo-ario rita (forma indú) o urta (forma -

irania, transcrito por lo general como

2sha), el orden primitivo de lo bueno y

justo: ya el tsedek de Israel en el cual

se combinan verdad y justicia; ye el dike

griego, el inexorable curso de los acon-

tecimientos mundiales y la "medida" por é1

determinada en todas partes el Ser tros-

cendente posee una faz dirigida hacia el

hombre, faz que representa un seré; en to

das partes, si el hombre quiere existir

como hombre, debe esforzarse por seguir

un modelo supra-humano; en todas pertes  

el perfil de uns verdadera sociedad humana está

en el Cielo. Todas las esferos de la exisencia

68%8‎מ esencislmente determinadas por ese prin-=
cipio, por lo relsciôn con ese principio; la sa
biduria deseo explorar su acción el orte desea
dorle forma y donde uno se esfuerza por poner

del derecho la vida pública misma, uno mira las
68%261188 7 ₪8584

Tal como es, el hombre (que en todas estas
doctrinas aparece mês o menos desquiciado, ha=
biendo perdido su armonia original con el Ser
trascendente) se resiste notursalmente 8 18 orden
que é1, hombre, -ha leído en el universo o bien
ha recibido directamente de una potencia superior

e é1 y 81 universo, Quiere y no quiere tradu-
cir la vedad celestial a verdad terrena, Se re-
bela en 18 próctica contra lo que acepta en teo-
ria; môs aún, contra lo que ve y oye. Pero es
precisamente en esto muda lucha del hombre con

el espíiritu donde se origina el surgimiento de
uno gran civilización. El espíritu conquista y

es conquistado, avonza y es detenido, 801768 80-

bre la materia humana y encuentra en ella una ba,

Erero: y qui, en los treguas del combate entre

el cielo y la tierra, surgen una y otra vez:los

formas específicos de una civilizaciôn, que de
termina también toda su sabiduria y su arte.  
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Entre las grandes civilizaciones del

mundo antiguo hubo una en la cual 18 86-

“ción del principio religioso y normativo

sobre todas los esferas de lo vida públi

ca se monifestô con 1600261888 ‎ע6001182)

único. Todas los otras civilizaciones com

pertieron, si bien en diversos grados de

desarrollo, la doctrina básica de una

sociedad celestial-cósmica a» la cual co-

rresponde la humana y terrena, oc mejor

dicho debiera corresponder -a la cual co

rrespondió uns vez, digamos en lo Edad de

Oro, o corresponderá slgún día, pongamos

por caso despuês de la completo victoria

de la luz sobre la oscuridad. ‎עמ 6 1

guo Israel, ocupô el lugar de esto doc-

'trina lo del Seiior de todo lo que es y

todo lo que serê, Quien, tal como colocó

el sol en el cielo, ha colocado el manda

miento de verdod y justicia sobre las ca

bezos de lo roza humana. Es cierto, tam

bién que en las otras civilizaciones el

principio normativo fue portado y garan-

tizado por seres divinos que region esa

sociedad superior; ₪88 sólo 182861 00‎מ0-

ciô un Dios que hobia elegido un pueblo

humano -precisamente ese pueblo- para

preparar la tierra creasda como reino para

 

 
 

El mediante la reslizaciôn de ls justicia, Pora =

Israel el principio es la norma y lo ley, pera

el Dios de Israel es la fundación movil simbo-

lizado por el Arca con las Tablas de le Ley, so,

bre ls 0081 21 46868 assentar su trono terrenal.

Por eso, el principio enlaza equi la divinidad

y humanidod, en la concreción sin pareslelo del

"Pacto". Y es por eso también que aquí y sólo

equi, la civilización es sl mismo tiempo miste-

riosamente afirmado y negada: Dios quiere lo to

tal civilizaciôn del hombre- pero no dejado a

si mismo, sino consagrado a El, a Diose

Ahore bien, observamos generalmente que la

resistencia del hombre a la exigencia espiri-

tual, resistencia que -como hemos dicho- se ma-

nifiesto yo en la fase genética de una civiliza

ciôn, sumenta decisivamente a medida que 18 01-

‎טב1328016ת se esfuerzo sin cesar por independi-

zorse de su principio. En las grandes civiliza-

ciones occidentales, esto se manifiesta en par

te por el oislomiento de los esferas individua-

les y por el hecho de que cada una de ellas es-

tablece su propia base y orden, en perte porque

el principio mismo pierde su carôcter y velidez

absolutos, de forma tal que la norma sagrads de

genera en concención humana, o porque la liga-

zôn 8 10 absoluto se reduce -confesada o incon-

fesadomente- a un mero requisito simbólico-ri- 
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tual al cual se puede dor adecusda setis

focciôn en 18 esfero del culto. Una civi

1128016‎מ puede ahora producir en sus es=

feras individuales aislados obras mês es

plêndidos que las producidos hasta enton

ces; su unidad espirituol se ha perdido.

La Atenas de Fericles y el Alto renaci-

miento italiano pueden servir de ejem-

pjos. El desarrollo de los civilizeacio-

nes orienteles fue distinto. Aqui, las

esferos individuales nunca se emoncipa-

ron plenamente del lazo unificador, pero

incluso aquí el principio llegó.o ser ca

da vez mês objeto de doctrina!y no obje

to de relación de vida y su servicio -que

originalmente abarcoba la existencia real

tanto privado como histórica- llegô a ser

codo vez «ás un servicio puramente simbó-

lico y formol. Y aqui como alli la civi-

lización, ol tronsformsr lo realidad ac

tivo en ficción reverenciada el princi-

pio por cuyo occióôn hobío surgido, minó

gus propios fundamentos.

En todos partes hubo hombres que

comprendieron este movimiento hacia el

abismo como lo que era y tretaron de de-

'tenerlo; mss sólo una civilizeción hubo   

invalidaciôndel6מ6866608118ס0מ%עפ9‏

principio una protesta que concentrô toda la pa‏

siôn espiritual del pueblo. Pue y es netural‏

que osí hays sucedido, eso civilizaciôn en la

cusl -como ninguna otra- 10 absoluto habia hecho

un pacto con todo el dominio de la existencia

humano y se hobia negado a abandonar o lo relo-

617106806 perte alguna de ege dominio.» En ninguna

otro porte y en ningún otro momento se ha visto

el espíritu servido con tal militancia en el mun

do humano, generación tres generaciôn, como lo

fue por porte de los profetas de Isroel. Aqui,

108 hombres de espíritu tomaron sobre si la ta-

rea de llevor a lo próctico eso afirmación y ne-

gociôn de lo civilizociôn en lo realidad de la

hora histórico, Su lucha se dirigió contra todos

que evodíen el gran deber de realizeor lo verdad

divina en lo plenitud de 18 vido cotidiana, bus-

condo el atojo de lo meramente formal, lo mera-

mente ritual, esto es, lo no comprometido -con-

tra todos aquellos que ensefiaban y practicaban

tol evasión y con ella degradaban el nombre di-

vino que invocaban el estado de una ficciôn cui-

dodosamente guardada, Esta lucha fue mantenida

por 18 totalidod y unidad de la civilizaciôón,

que puede ser total y unidad sólo si se consagra

a Dios. Los hombres que exigian de quienes deten

taban el poder, la abolición de la injusticia

 



social por el bien de Dios, no conocian el

concepto de civilizoción, pero jugaben sus

vidas pera selvar ls civilizaciôn. Con e-

110, lo protesta contra la falta emancipa-

ciôn se registró en tal forma que estaba

forzado o actuar y efectivomente octuó,

como recordatorio y edvertencia sobre to-

do el futuro de la humanidod y muy espe-

cialmente sobre la problemética de la 01-

tima civilizoción que le siguiera, lo del

occidente cristiano.

Pora aprecior la importancia de la re

ligiôn prefético poro la humanidod y su ci

vilización, debemos preguntarnos porquê fue

precisamente en Israel donde el principio

normativo expresó su protesta contra cual-

quier desarrollo dé lo civilizaciôn que

tendiera a privar al principio normativo

de su velidez absoluta. Como respuesta, de

bemos sefislor ese realismo religioso pecu

liar o Israel, que no hace lugor a una ver

dad que permanezco abstracta, revoloteando

con sutosuficiencia sobre le reslidad, mas

para 61 0081 %068 762088 86 28118 118808 8

una demanda que el hombre, el pueblo, 16-

2801, 65%8‎ם 118288608 so cumplir integramen-

te sobre lo tierra. Ahora bien, el cumpli-  

 

miento integrsl significa dos cosss: en primer

lugor debe ebarcor la totalidad de la vida, la

totalidod de la civilizacióôn de un pueblo, eco-

nomio, 50016086 y estado; en segundo lugar debe

incorporar la totalidad del individuo, sus emo-

ciones y su voluntad, sus ecciones y abstencio-

nes, su vida en el hogar y en el mercado, en el

templo y en la asamblea popular. Vale decir,

significo lo totalidod y la unidad -imposible

de otra nonero- de lo civilización. Los hombres

especialmente 108 poseedores de poder y de pro-

piedod, se resisten naturalmente a la exigencia

del cumplimiento integral de la verdad + justi-

cio divinos; por consiguiente, ellos tratan de

limitar el servicio 8 2108 o la esfera sacra y

en todas las demós reconocer su autoridad me- -

diante meros palabras y símbolos. Aquí es donde

se engosta la protesta profética.

Un ejemplo corscterístico puede ilustrar

lo que decimos. En el antiguo Oriente, se consi,

derabo generslmente al rey como hijo de Dios su

premo; se le concebia ya como adoptado, ya como

reslmente procreado por el Dios. Esta concep

cióôn fue extrafio a Israel en la primera de las

formos mencionadas, por supuesto: el solmista

pone en boca de Dios las siguientes palabras,

dirigidas ol rey en el dia de su unción sobre

7.

 

 



 

el Monte Sagrado: "Tu eres mi hijo; en es

te día te he engendrado'!. Su ungimiento en

el nombre de Dios hacísa a quien ascendia

81 trono responseble ante Dios, no sólo

como un virrey es responssble ante su so-

debe sucumbir un Israel que no defienda ls jus-

ticia .

Pero el ejemplo de lo sctitud de los pro-

fetos [18018 108 ‎ע668 608168168 58 calculado

Índole de 1aשע8ע18ע8118₪86ץ186110016082‏
berano sino como un hijo es responsable relación entre judaísmo y civilizeción. EL con
ente su padre. También otros pueblos del  flicto que aquí aparece no ha de comprenderse

|
|
|

| , : : / : E RE : ;| antiguo Oriente conocieron esta relación como conflicto entre civilizaciôn y religiôn:
del rey sl Dios; pero en Bobilonia se ex 86 6688220116 dentro de una civilizaciên (en presó meramente por el hecho de que en lo el sentido mós omplio del término), a saber,

|| : |
| : festividad de Afio Nuevo, como día en el entre un principio director cuys acciôn había|

cual el mundo recomienza, el sacerdote producido a 8006118 y 188 6616288 66 18 8
92110808 81 ‎תסתפע608 un golpe simbólico que repudiaban cado vez môs la soberania de esess , . E , 2 2 Esobre la mejilla, lo que resolvís el plei principio. A menudo por consiguiente, la línea
to pars el resto del sfio; en Egipto sôlo de batallo se internô en la religión mismo, 80-4 . ָ +habia converssciones ‎%ת%1₪88 50026 61 so- bre todo cuando 18 905021688 ‎ע611₪1088 68%8016-

 

berano y su divino padre, sin resultado

visible alguno. No 80086018 881 ‎שמ 12

Aqui, el profeta aparecia ante el rey una

y otra vez y en realidad le exigia rendir

cida -personificada por el socerdocio- se colo-
có del lado del poder y le otorgô su sanción
eprobatoria; en este caso la religión, pera man
tenerse y en virtud de su pecto con el poder,cuentas. Este realismo profético cristoli en posesión 66 18 681628 porticulsr que Este

zó en el mensaje divino transmitido » Da 01%1‎מ0 16 8esignado, se disoció de la exi-vid por el profeta Notôn: Dios se propone gencia del principio religioso, de ser el motoredoptar al hijo de David como Suyo; como.
del todo.hijo de Dios; mas si peca 10 castigará

m
n
n
s
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‏

ו

:+21 cómo im padre castigo s su hijo 8 &l profeta hizo frente a eso cosliciôn de

hará por la mono del hombre, por la mono poder establecido y autoridad estaoblecida, como

hombre aque no poseía poder ni autoridad. Sólo de los enemigos de Israel; ante quienes  



 

en los primeros días de Israel, sntes de

producirse la situación que hiciera sur-

la protesta, hallamos personalidadesישבש‏

como Moisés y Somuel, dotados al mismo

tiempo de cualidades proféticos, del po-

der de hacer la historia y de autorided.

Mês adelante, lo impotencia del profeta

fue rasgo típico de la época.

Pero el ejemplo aqui elegido puede

conducirse aun a mayores profundiades en

la naturaleza de nuestro tema. 2068 18 6%

periencia del incumplimiento de lo exigen

cia divina engendró la proneso mesiónica

y esí como la experiencia se centró alre-

dedor del rey incumzplidor, lo promesa se

centra alrededor del rey que aportorê el

cumplimiento. Se 16 11888 068188, "61 un

₪160" pues por fin 1167825 8 0800 61 ‎םפמ

deto que los reyes recibieron al ser un-

gidos. En él, el hombre iró por fin 81 en

cuentro de Dios. 12686002 66 61, 6‎מומ

principio Isrsel y luego la ciudad de 8

humanidad se construirén como el reino

realizado de Dios. Pero este reino no se

concibe como conguistono y reemplazando

una civilización humana defectuosa, sino

como sentificêndolo y perfeccionôndola,

esto es, purificêndola y perfeccionêndola.  

Cuando 18 vida del hombre, con todas sus diver-

sas esferas plenamente dessrrolladas, llegue a

ser un todo unido, consagrado a lo divino, en=
tonces así como Abroham evocô une vez ante el

altor el nombre de Dios sobre Canaan, el nombre

de Dios será proclamado sobre la tierra como do-

minio sobre el cusl El 28 88001606

Según la antigua doctrina persa, un fuego

copoz de fundir el mundo transformará 18 sub-

stancia humana: una obra nueva, divina, reempla-

2928 18 6118016868 ‎ססע8 861 hombre. El cristia-
nismo y también el apocalipsis del judaísmo hele

nístico periférico desorrollaron esta concepciôn

básica. El judaísmo central la rechazó. Llevô

consigo a su largo exilio la doctrina profética.

“según la respuesta 21 retorno del hombre hacia

Dios, la dislocada substancia humana experimenta.

rô Su fuerza redentora, que completará la crea-

ción del hombre con lo cooperaciôn del hombre,

La civilización, desesperando a sí misma, 86 0-

a Dios y serê salvada por El,12006ע8‏

No puede hacerse a un lado esta fe realista
en el futuro de la imagen de Dios -en cuya pérdi,
da nunca ha creífdo el judaísmo- con el barato
slogan del "optimismo de lo civilizociôn', La
creencia es que asi como todo pecador puede ha-
llar el perdôn "volviêndose! hacia Dios, también

₪
A
c
a
d
,

 



 10,

puede hsllarlo uns civilizaciôn pecadorá.

Así como el hombre puede sontificarse y

gonar admisiôn s lo sagrado sin restrin

gir su existencia, sin "primitivizar" su

forma de vida, tembién lo civilización

humana puede, sin restringirse, consa-
2 . 2 8

grerse y lograr la admision.
-

Aquí, como en todas portes, el prin

cipio religioso-normativo de Israel se

manifiesta como esencialmente históricos.

Asi como su revelsciôn, por oposiciôn a

los revelaciones de los 88088 ‎ע611₪10-

nes, se presenta como un incidente de

la historia nacional, tombién su meta

môs elevada es de corôcter histórico.

Aqui, lo suprshistórico moldes lo his-

tórico, mas no lo reemplozoa.

Con esta fe histórica -a un tiempo

reolista y mesiênica- inscrita tanto en

su libro como en su alma, el pueblo ju

dio marchó a su exilio mundial y así en

su mayoria, sa uns civilización cuyo prin

cipio religioso-normativo ero el prin-

cipio cristizno. Esto situación estuvo
decisivamente determinada por el hecho

de que el cristianismo tuviera su ori-

gen en una fase tordis y deformado del

mesianismo 10810, 6‎ם608118ץפםס 6es

t

  

a

forzaba por conquistor 15 historia sino por es-
capar de ella hacia esferas môs puras, mientras
por otra porte el grupo de pueblos entre los cua

les se estableció, el cristianismo reciên comen-
zoba a conquistar la historia. En el seno de la

existencia de estos pueblos, con su contradicciôn,
se insertô el pueblo judio con su existencia y la

contredicción a ella perteneciente, obligado a vi-
vir entre ellos -carentes de historia- con su fe

histórica sin reslizar- entre ellos que controla=
ban la historia. Sabemos: que fue lo que se desarro
116 con el correr del tiempo sa partir de esto si-
tuación básica,

El principio de nuestra fe, la verdad y la
justicia de Dios, que trata de cumplirse en el do-
minio de la vida humana y la historia humana y que
pinto el cuadro masiônico del cumplimiento sobre
el firmamento de ese dominio, siguió irradiando
desde nuestro Libro y elgunos protagonistas de la
fe cristiana fueron slconzados por sus rayos, de
modo que uno u otro de ellos concibieron la idea
de que su pueblo coro el Israel de entaão, esitaba
obligedo 8 llegor 8 ser un pueblo santo y consa-
grer su civilización en todos sus departamentos.

A nosotros se nos negaba la reslizaciôn de nuestro
principio en el mundo. En 1a era de la dispersión,
grandes cosas han sucedido dentro de la comunidad



 

 

  

   judio en relación con Dios y con los her

manos; mas el desarrollo de una persona-

118886 necionsl que exprese lo intención

divina nos resultaba ahora imposible de-

bido a que ya no éramos uns comunidad li

bre e independiente. Seporaoda 66 ‎םג 8

noturol de realización, lo idea mesiônico

se perdió en la especulación gnóstico y

en el tempestuoso éxtasis colectivo. 1

sin embargo, en cada hora de genuino auto

descubrimiento, sabíamos: lo que importa

es ls prueba de lo historia.

Cuando por fin salimos del ghetto al

mundo, nos acontecieron desde adentro co,

sos peores que las que jamás tuviéramos

que sufrir desde efuera: el fundamento,

la singular unidad de pueblo y religión;

ecusó un profundo rosgôn que a portir de

entonces se ho hecho mês y mês profundo.

Aun el acontecimiento de nuestros dies,

el reentror de los judios en la historia

de las neciones medionte lo reconstruc-

016‎מ de un Estado Judío, se halla íntima

mente afectado y caracterizado por ese

rasgôn. Un hogor y lo libertad de reali-

zor el principio de nuestro ser nos han

sidoconcedidos nuvevomente, pero Israel

‎ד-יו de su ser se han separado.  

Se dice que ahora tenemos la seguridad del re-

naocimiento de una gron civilización judia. Pero
80850 3880
.+ .

cion sino por el

01010 088360? 8

םפש6מ0

términos religiosos básicos tales como Dios de

Israel y Mesios y

mono, no ofrecen resistencia alguna - pero la

realided que expresaron alguna

discurso que no signifique precisamente eso, esto

es, el cumplimiento sobre lo tierra de la verdad

y lo justicia de Dios. Ciertamente, es empresa
dificil, introducir el 82860 1 principio nor-

motivo en el duro turrôn de los hechos políticos;
pero el derecho a elevar un momento histórico

hasta lo luz de 8 superhistoria no puede comprar

86 o precio más borato.

Basto con esto en cuanto a la nuevo comuni

dad 10618. os, que decir acerca de la Diáspora

-todavio vigorosamente vivo a pesar de lo inmen-
so destrucción y desvostoción? En n5:

segên lo que uno

poderoso para curar la herido y sentificer

tra vida comunitaria. Y si sllí, en nuestro pro-
. ‎ך

. . 3pio pais, el problema de 15 existencia del ju-
£

deismo- esto es, de 18 supervivencia del princi-

elguna vez una gran civiliza-

desenvolvimiento de un prin-

gentes tratan de ocultar el des

8 procesos puramente políticos

las palebras, al alcancede la

suede ver, existe un esfuerzo

vez escapa a todo

“una parte,

   

      

  

   

  

    

  

   

 

  

  

 



12.  

pio de ser judio - está aun velado por

la controversia política, en le diáspora

nos confronta en esta hora con toda su

desnudez. Somos todavia -verdaderamente

judíos? Judios en nuestras vidas? Vive

todavia el judaísmo? Y en la humonidod

entre tanto, la gran crisis de sus civi

lizeciones y de la civilizsación - crisis

del hombre - ha estallado en forma más y

mês monifiesta. Todo lozo original pere-

ce desgorrarse, toda sustancia original,

disgregarse. El hombre toma el gusto a

la nada e incluso 1a deja disolver sobre

su lengua; o bien llenz con la masa de

sus programas el espacio de una existen-

018 78018 661

0081 68 18 ‎קס081016ם 861 mundo? Se

aplica el hscha a las raíces de los órbo

les - como dijera una vez un judio sobre

el Jordên, acertado y sin embargo errônea

mente, que sucediz en su dio - hoy, en

otro recodo de las edades? Y si osi es,

en quê condición se encuentran los roíc

roíces mismas? Son todavís suficiente-

mente fuertes pera enviar savia fresca

yY hacer brotar un nuevo retofio? Pueden

salvarse las roices? Cômo pueden hocer-

lo? Quiên puede hacerlo? A cargo de quién

 

 

tee

se encuentran? Reconozcánoslo: nosotros, en

quienes, y en quienes solamente, se implontó
eso misteriosa afirmación y negoción de la ci-

vilización - afirmaciôn y negoción a un tiempo
en los origenes de nuestra existencia nosotros

somos los custodios de los raíces.

se

Lo somos? Cômo podemos llegor a serlo?

Cômo podemos llegor a ser lo que somos?

   


